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SEÑORES: 

tio vfingo á prolongar la luminc^ cadena ^ 
dufert^oniss magnific;a8^ pronunciadas .por ^ 
hombrea enunontes de nuestro forof no y^go oon 
la pretensión de arrancar los aplausos^ debidos so- 
lo al saber y al talento; no pretendo jbbQrir ^ on la 
misteriosa vara de Moisés, una roca para Jtiacer 
brotar de ella torrentes del liquido viidfíe^tdor de 
la ciencia; si hubiera pensado en estas P9rq>j^ti*- 
vaSy hubiera callado al medir mi impotencia^ como 
rQiij^ju.pín<^ desesperadOi el artisi^.^^e p^e* 
tend» finU^T i Dios* 
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Espinoso es, y mucho, el esoojer el tema de una 
disertación; se me ha colocado para elegirlo en el 
terreno 4el Derecho Penal, y es U mina tan rica 
y tan variada, que avaros vacilan mis ojos y tra- 
bajo me cuesta resolver mi vacilación. El derecho 
penal, la rama man noble de la jurisprudencia, la 
que coloca al letrado casi al nivel del sacerdote, 
la que representa un mar inmenso en donde la 
barquilla se rige por ía brújula sacrosanta de la 
conciencia. El jurisconsulto, como el médico, se 
encuentran en él, de pié, frente á las desgracias y 
á los dolores de la humanidad, de ese cuerpo que 
ha sufrido tanto, que tiene tanto que sufrir, que 
brinda tantas esperanzas y que ha hecho ya tan- 
tas conquistas. El jurisconsujitft^ppmí^^el arqueó- 
logo, vé en su estudio el paáádo,* y^ áéSdubre he- 
^Slrijífft, pfefó^-hunoiéatíte te^éaáigré^^gdíívía; la 
í¿{>ré^lia "y- lá ' Véngnnzaf Tos t ribünátófe «e^féto* 
y Rs lísociaciotíeá lúísteríósás, las dr^es'y Iti hbr- 
Cfí, lo^instrubiéntos del toj^mento, coñvo Ih-<}énta- 
diifft horripilante de un eppe^ro, la (lajelaoióa y 
las áarcas, y de entre este-hogarío ^ué todavía 
áébbáfda, se' ój'etí los gritos y les ayes dé uM-hu¿ 
matíidad que fué toáttir. Eljürieconsulí;oe*'tílm* 
bien ge<Jlógo, estüáiá lats cá^as mifferpue^tífe del 
münddeln que vive, busea enlos ardhitesí intetiuiD^ 
tes manuscritos, vuelve y revuelve lashojad dé lod 
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^ig0e^«iftfgao«9 jeomo en algoiaui eoe^vacáoiies 
que han 4Údo tesoros parn 1a ciencia^ suele hftllar 
tombieo joyas inestimabtas junto á^ monstniop^ 
(fae solo al vellos |)odemos creer que hayan exia* 
Uño: Ahi vernos^ por ejemplo, álos sublimes^mári 
tires de Roma^ á Ihs desgraciadas yictímas del 
Suato OMo y á la devoradorá gmllotina de no* 
venta y fres. Rntre esas hojas, vemos el duelo 
constituido en elemento de convicción, la prueba 
áel agua y del fuego y otros mil desprdsitas, que 
récibieí*on sin embargo el nombre de trjmcios de 
Dios.)» Pero no bagamos el proceso de ios tiempos 
pasados j esa geologia no solo guarda en su seno 
el recuerdo de la barbarie, tambm aquellos hom- 
bres consignaran p^ncipios, que la humanidad 
conserva como joyas y qu^ no morirán nunca; £1 
jutjsconsulto i'ecoje estas preseas y las colecciona, 
hace en la era del criterio la separación de lo bue« 
no y lo malo, y con nuevos principios que con- 
quista, va formando el tesoro de nuestros padres y 
el nícrtivo de^gmtitud do nuestros hijos. Tam* 
bien el jimsconstilb és astrónomo^ también des-» 
cubre leyes tan invariables como la de la gravita** 
cien á que está sujeta la humanidad; también di« 
rige los ojos al ríelo, y ve en 61 escritos con ca- 
racteres de estrellas, los derechos del hombre, gra- 
bados por la mano de 93, de ese mismo noventa 
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ífirét qise.mBetíó tentoe «rrorM» /bmbím e» 
oonqñistador^y merece ese nombre, eMnéo^ per* 
$eatficadQ en los eonstUuyentes y en los hembree 
de la Reforma, gravó los, derechos del faombre es 
la primera lioja de nuestro Código fundamental. 
También reí^ura U» entidades que haq pereddo, 
y ^oQio el Me^terio de Oouvier nps «onestr^f)^ 
instituta de Gayo y la República de Ciperpti^ Tsittr 
bieni como el minerq,, so lansa á lo$ ^biamoB del 
coraron del bombre y sigue sus pasianes co««io ^A 
bilo de la veta qiie le ha de conducir ii la verdad, 
pasa por precipicios y busca la responsatñlidad d^ 
las acciones humanas, ante el libro indecifrfU>le 
del cora»m. También el jurisconsulto es guerr#- 
ro, empuña la adarga, toma dependo suprofiáQ o^ 
razón, hiere con los rayos irresistibles de su elo- 
cuencia, y es el divino Adalid de la inooenda que 
revindica. 

¿Cómo no me habré encontrade perplejo ante 
este cuadro? ¿Qué camino deberé seguir? ¿Oúál 
es el mas bello, cuál el que ofrece mayor íq* 
teres? ¿Be cuál pueden deducirse mas importen* 
tes consecuencias? ¿Cuál es el mas ó el me^oa es- 
tudiado? ¿Para cuál seré mends inepto? A nin- 
guna de estás preguntas me pude contestar, y de- 
jé que la «uerte fuera el Alejandro que atrtase el 
nudo de mi dificultad. Abri al acaso un libro, y 
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tas paktoas con que primoro tropezaron imaojof 
fueron estas: 

DU DROIT DE PUNIR, 

La resolacion fué muy grave^ superior á fuia 
faensa^t, pero í^ de mi gusto; por primera vez se 
md mostró aduladora la fortuna; hé aquí porque 
he afrontado esta empresa y por qué sirve de tema 
4 mi lectora el punto que acabáis de escuchar. 

Umpecl^mos por definir. Bueno es ^abec 4 qué 
lañemos; bueno e^ saber el cimiento sobre que 
tamos á edificar. Si me dá por <K>rabatir el dere- 
che de castigar, bueno es, para evitar tergiversa- 
eiooes, saber bajo que ponto de vista lo combato; 
qué debe entenderse por este pretendido derecho 
y bajo qué afecto le niego á la sociedad la facul- 
tad de* ejercerlo; porque seria triste, que sin fijar 
el sentido de las palabras, so supusiera que yo 
ptéfmlaba bi libertad en el crimen; que queria 
entregar á la sociedad inerme en brazos de* sus 
6ntoi2gos 6 que rechazaba los justos elementos de 
ique puede usar para precaver los males del delito 
y buscar la regeneración 4el delincuente. Si por 
estas últimas- palabras «e quiere entender el de- 
, reeho de castigar, entonéis yo también lo admito; 
p«ro k> oiertoM, que no se ha definido asi, que la 
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ciencia «mtxleriia, quizá cambie mas tardé esiimg^ 
nificacion; pero yo, para evitar equivoeacbae^, 
estoy por cambiar hasta la palabra, y hechas estas 
explicaciones, diré que niego que la sociedad ten- 
ga el derecho de castigar. 

Vamos á definir: El diccionario J^ Esoriiche, 
cuyo uso es muy vulgar y precisamente por ^o nos 
es muy útil en el caso, porque contiene lat? deñni- 
clones y doctrinas mas aceptadas, nos dice ^n la voz 
<íPena,))Pena es un mal de pasión que lá ley impone 
por u»mal de acción; 6 bien: un mal qué la ley hace 
al delincuente por el mal que él ha hecho con su4elt- 
to.» Con esta definición convienen la. mayoría^ 
los tratadistas así antiguos eomo la mayoría dé !o8 
modernos. Atendiendo á la etimología de la voz, 
derivándose la 'palabra pena de la voz griega 
Póiney revela siempre laidea de un sufrimiento; 
es pues el derecho de penar, el de hacer* sdfrlrfi 
los delincuente?. VaTron, ridiculizado píor Quin- 
tiliano, hacia ddrivar la palabra 'ípo^a^ielaiidc^ 
dé peso {poneré pondus,) es pues el derecho- de 
cargar con un peso al delincuente. Qtoscí^ 'defi- 
nió la pena como la retribucioh del mal por jbI 
mal. El Ilustre Hossi nos dicéj «La peim en' fiies 
un mal que recae sobi'e el autor de üü delito* en 
razón del delito» Bentham creyó iiecesatia en bu 
ícTeoiía» de las penoíf», deffinir lá pém y el wrtigo, 
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y dijo: «Castigar ..en el muüáo mus general, es 
cau&ar mx mal á un individuo eon intención di- 
recta respecto á este mal, poi^ la omisión de algún 
acto ó por ha^le ejecutado,» Los autores mas 
modernos de derecho penal, ne disienten de estas 
definiciones, así por ejemplo, define Orjtolan las 
penas. «Un mal inferido por el poder social al 
autor de un delito en razón de este delito»}» 

Las legislaciones, antiguas no hap estado en 
desacuerdo con los aurores que acabo de citat. 
Sin embargo, en las mas remotas, no e» posible 
encontrar definido el dei^cho de castigar, bien 
porque no contamos con los .códigos y las leyes 
en^que pudiera estar consignado, ó bien porque 
estando en usólas composición^, la venganza 
personal, ú otros sistemas, no tenia la fisonomía 
que adquirió en tiempos posteriores, en que torna* 
ronse en cuestionet públicas, las que antes se mi- 
raron como puramente privadas. 

Mucho puede ensenarnos la India en esta ma- 
teria; pero el estudio de ks curiosos documentos 
que nos ofrecen aquellos pueblos, requeríria un 
examen que nos alegaría de nuestro propósito. 
Las leyes de Manon cuya primera tedácdon en 
opinión de Loiseleur, solo fué ISOO años anterior 
& Jesucristo, anterioridad que otros hacen montar 
á algunos miles de aftoiiy nos darl&n op<Artunos 

9 
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10 
dato0. Igual coBa socederia con los libros ¿eodas 
que contienen cuanto se sabe sobre la legislación 
y literatura de los Persas; asi como los libros de 
Thaut^ el tres veces muy grande que formaban el 
código ejipcio^ siendo el conjunto de leyes de dis- 
tintas épocas, unas enteramen^ bárbaras y las 
otras manifestando oarátteres de una cultura muy 
avanzada. 

En estos preciosos monumentos encontraríamos 
mucho de lo que la Biblia nos ofre^ como frutos 
de la revelación; pero como este monumento de 
la historia, religión y legislación hebrea es el mas 
conocido, por él comensarémcm nuestro estudio, 
segaros de que, la antigüedad mas remota nos 
ofrece los mismos principios en cuanto al derecho 
de castigar. 

La Bibliaes, pues, en donde podemos encontrar 
los primeros rasgos del Derecho Penal. £1 pueblo 
hebreo, por las constantes altematiyas á que es- 
tuvo sugeto, las repetidas invadones y cautivi- 
dades de que fué victima, tomó de sus upamos 
enemigos los gérmenes de «u pesalidad, como el 
recuerdo de sus dolores, como la huella de sus 
pr(^ia8 lágrimas^ 

Ko es mi propósito hacer juna ezcur^ion muy 
detenida en los pueblos antiguos^ porque esto j^e 
alejaría de mi objeto y d^ria muoha estensipn á 
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esU trabajo^ 6Ím{il«*mtei|m€aro ooqvgpftr^.qii^ 
ya la idea de mal por mal, formaba ent(mee6 e) 
alma de la poj&a» y qm era el laóyi] de \fk apliea- 
cioQ de este pri^^ciíi^ioy el ies^nUi^iepto pr|yadQ| 
ea dtév, la veáganssa. Los? ver^TiculcfB 23| 24 y 3& 
del capitulo XXI del Éxodo, son el extracto y 
fórmula mas fi^es del derecho pe^al de eutoaces. 
Dicen asi: , 

«Mas si hubiere muerte eptonoes pagarás vida 
por YÍ4a, oj^ por xqo^ dieirte por diente, mano por 
manot, pié por pié^ quema4ura por qu^nadura, 
herida por herida, golpe por golpe.» 

Ué aqui la joriaprudeneia bibl^ que los rabí* 
nos ense&an que debe tomiti^e al pié de la letra, 
y cuyo destello á millares de aSos de distancia, 
es el nml por mal, digno timbre^de barbfirie, pero 
inadmisible lema de una sociedad civilizada. 

En la Grecia, ese vergel d^ las musfui y del 
talento, ese Olimpo del genio y emporio d^l valor 
y de la elocuencáa, no se entendió, de otra suerte 
el derecho de penar. En los tiempos heroicos, la 
jurisprudencia penal fué la represalia, el mal por 
^1 mal; en la lira del poeta, en los labios del trá- 
gico, en el aliento del orador, siempre un delito 
era el imán de un mal que debia resentir su autor. 

ccEl que mata á sus enemigos dice Euripides, 
está libre de todo crimen.» Es una satisfacción 
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vw moril^^lqae DM^ferheelio im1| repito el mifl- 
tnopoétfi. •' 

* «¿€0010 podría détírs^, eScclaTna ano de les hé- 
tem de Sophode»^ qué tengo ub mal earActer por* 
^iie he devuelto el mal que ee me ha kecbo su- 
fcif? V 

«La sangre absorvida por la tierra, dieé enérgi- 
camente Eschylo, deja una mancha hoi^ñble, que 
demanda sangre & BU vez. 

^Pára Iw parientes ó los amigos de laTlctima, 
era ún deber eatíigar al asesino^ y el que desaten- 
día ese deber era un traidor.» (Sophocles.) Una 
ley atribuida á Solón por Diógenes Laercio, decía: 
^^6Í quis monócalo ooulum effoderit, uturque el 
efíodiatur." 

¿Qué hombre, exclama Etectro, seria bastante 
desnaturalizado para dejar de vengar la causa de 
aquel que no puede ya defenderle? Si la desgra- 
ciada victima ^le la violencia queda tentida en 
tierra, desgraciada y sin venganza, y si el que ha 
cometido el crimen no recibe la pena que merece, 
entonces la virtud y la piedad no se conocerán 
enire los hombres. (Sophocles, Héctor, v. 281.) 

En nombre de la piedad y del culto de los 
muertos, unas familias se armaban contra otras 
y está venganza era unu de los mas sagrados de- 
rechos. El destierro era el único medio de esca- 



Digitized by 



Google 



is • 

p^ 46^ ten eslmBtQiOieatítigo. Ctoaánúfi ^end^ el 
Hiai poc el mal el derech(v do que nos (>(mpamos. 
Basemos ya á. Roma k fan^a, la.qae fundada 
6f gañías ipifiBS tradmones délos Romanos por 
loa owhof ros de una Loba, hija de h fusión de 
los mas eterogeneos elementofii, por las armas prU 
m^^s y por la jurisprudencia y la religión hasta 
hoy^ no ha tenido quien le dispute el titulo de 
seBora del mundo. 

Pueden distinguirse en Boma los siguientes pe* 
riodosen la penalidad. Primero^ los tiempos primi- 
tivof!} segando, la legislación de hn doce Tablas; 
torcérosla Repúblicay el Imperio. El derecho pri- 
mitivo de Romees como ella misma, el resultado de 
los elementos tomados de diverEos pueblos. Las le- 
yes que dictaron los reyes, nos son enteramente des- 
conocidas. La colección que Papiriaus habia for- 
mado, no nos ha llegado ni través de los siglos, y 
aun la critica moderna ha negado la existencia de 
un derecho civil Papiriano, y no ha querido ver 
en él, mas que un escrito apócrifo compaginado 
por los Pontífices. Lo poco que se sabe de este 
derecho, se deduce del de las doee Tablas, que 
aunque casi totalmente perdidas, los sabios han 
podido exhumar del abismo de tantos años, coor- 
dinando y complemmtandó, importantes fragmen- 
tos tomados de diversos autores. El crimen de 
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Hotftcío tsesinudo á m faevimDaj «eontodáo bigo 
el tercer rey de JlomaTalUo Horsilio^ di ioonof 
cer el carácter patr^oal y bárbi^ro de Roma en 
aquellos tiempoB, asi coino la muerte de l^tiiHi 
Saffetiofi, hecho peda30S por el vigdr de cuatro 
caballos uncidos ádos carros^ dau ideado los bar* 
baros espectáculos de entonees. La flageladon y 
la horca, el campo Sestertium situado ¿ la &lda del 
Monte Esquilino y en donde eran sacrificados los 
esclayos, asi como la Mamertina construida por el 
cuarto rey Anco Marcio, revela que no era otra que 
la idea del mal la que entonces se tenia del castigo. 
Bajo las doce tablas llamadas por Cicerón el 
fundamento de todo derecho Romano^ no cambió 
lá idea que basta ahora vamos apuntando del de« 
recho de castigar. Estas leyes, que quissá conten- 
gan algún elemento griego, pues Tito Livio y 
Dionisio de Halicarnaso, aseguran que se envió 
de Roma una diputación á Grecia para recojer su 
legislación; aceptando Mr. Laferriere la verosimi- 
litud de este hecho, puesto en duda por Bioo y 
por los escritores modernof^, que opinan que solo 
pequ^os é insignificantes detalks deben las doce 
tablas á la Grecia, toman el tálion^ aunque mode- 
rado por la composición del ofendido, elemento 
desconocido por los hebreos, como fundamento del 
derecho de castigar. Dice Aulo Gelio en sus 
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noches áticas: «que aquel que rompa un miem- 
bro Bufra la pena del Talion fí no se compo- 
ne oon la victima,» lo que se encuentra apoyado 
con referencia á W doce Fuilas en el párrafo 223 
del comentario 3^ de la instítuta de Qnyo. Mal 
por mal^ continua siendo^ la divisa del derecho 
Penal. 

Las leyes formadas en tiempos posteriores ya 
siendo apHcables á solo los plebeUos ó también á 
los ciudadanos Romanos^ hicieron algana varia- 
ción en las penas, sin disminuir su atrocidad, pero 
nunca cambiando su esencia. Las leyes Cornelia- 
nas hedías por Sylla, (1) llevan el sello del ter- 
ror, que se hizo mas grande á medida que los 
ciudadanos Romanos fueron perdiendo sus privi* 
l^ú^^ Algunas de las Penas de la ley Cornelia, 
como por ejemplo, el suplicio del fuego impuesto 
á la magia y á la astrobgia, se conservaron hasta 
los tiempos de la revolución francei^ y aun des- 
pués. El Digesto asimila el delito de Lesa Magos- 
tad al sacrilegio. Larga seria la ennumeracion de 
las penas y de su crueldad: no es de nuestro ob- 
jeto recorrer su catálogo. Yamos á contiuír esta 
resefia histórica, porque está dilatando muc^o eldb- 
jeto de la disertación. El Cristianismo, lais i»de- 



(t) üspHt d0 Wit m>. VI imp, XV, 0yi«n|iKi)üett.) 
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ficiente y sublime, derramada por el héroe 4q\ 
Gólgota sobre la tierra, do produjo desde liMgo 
todos sus efectos y la doctrina (bmo hagas á oteo 
lo que no quieras para ti, no hizo sentir sino muy 
poco su influencia en el derecho criminal. El Có- 
digo Teodosiano es una muestra de esa verdad 
El emperador era cristiano, pero la sociedad, pa* 
gana todavía, era regida a6n por la legislación 
del mal, conservando horribles penas, que excedían 
con mucho á la gravedad de los delitos; la flaje- 
lacion, el fuego, la horca, el pl(«mo derretido, tas 
mutilaciones y otros mil delirios de la barbarie, 
eran el pan cuotidiano de la penalidad. No he pre« 
tendido hacer una reseña completa del derecho de 
castigar, simplemente hacer notar, que en lod pue- 
blos de quienes hemos tomado la primera semilla 
de nuestras ideas jurídicas, estaba la misma idea 
que conservamos todavía, y que las definiciones 
dadas por los autores que he citado, no van en 
desacuerdo con aquellos tiempos, y que nuestras 
actuales instituciones no desdicen de las de núes* 
tros progenitores. 

La legislación gótica estampada en el i^re^ 
¿fazgo^ así como la española, caracterizada p^ las 
siete pak*üáas, en su intimo contteto con. el prin- 
cipio religioso, buscaban la expiación, é hijas de la 
elgislacion Romana siguieron los mismos princi- 
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pios que hemos referido* Y no entrp en un 
prolijo examen de ella asi como de la nuestra^ 
porque nada podría decir que no fuese ventajosa- 
mente conocido de miauditorio y porque sabemos 
que no se tiene en ellas o^ra idea de l^a pena, que 
la que tant^ veces hemos repetido. 

Queda pues establecido que la pena es el mal 
por el mal. ¿En qué puede haberse fundado seqie- 
jante derecho? Muy poderosas razones deben ha< 
ber servido de base al ejercicio de tan peligroso 
sistema. Examinemos tan Ujeramen|e como lo 
permiten los limites estrechos de esta sesión, los 
diversos sistemas en que se ha pretendido fundar 
^1 derecho de castigar, y veremos que los que han 
sostenido uno, han impugnado los otrps, y que no 
hay uno solo que no tenga ilustres enemigos y 
poderosas razones en su contra. ¿Nío es esta una 
prueba de que debemos rechazar i^mejante dere* 
cho, puesto que con evidencia, no están de acuer- 
do Iqa sabios en la razón en que se pudiera fun- 
dar? Veamos. 

Si es posible suponer en lo mas lejano de los 
tiempos una época en que los hombres por su , 
encases numérica, no pudieron constitoir pueblos, 
ni organizarse en sociedades^ sujetas á una auto- 
ridad, entonces la idea del derecho penal, debe 
haberse ledocido 4Jj» yenganzfvdejae&nsfi, á h 

3 
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recuperación de la cosa y á tina actitud hostil y 
defensiva. 

Bl ofendido ¿o tenia á quien volver sus ojos, la 
ley del mafí fuerte decidla la justicia, y el mas 
diestro^ el mas robusto y el maá valeroso, eran los 
que pedian al triunfo la ejecutoria del derecho, 
Pero como estas suposiciones tienen una verotámi- 
Htud, que aunque tal, no se puede comprobar, ni 
es ütil ocuparnos de lo que entonces haya podido 
acontecer, abandonemos este campo y trasladémo- 
nos al mas fecundo de la historia. Por mucho que 
retrocedamos en la cadena de loá tiempos, siem- 
pre en RUS eslabones encontraremos sociedades, y 
siempre mezclados ¿ los elementos constitutivos 
de erttas, por una parte la justicia social que se- 
g\Xn hace notar Bentham, tiene el mismo origen 
que todos los derechos del gobierno, á saber, la ne* 
cesidad y la utilidad, aunque tendiendo siempre á 
confundir esta con la de la dominación del poder, 
y á hacer dé las penas un instrumento de defen- 
sa, de venganza y de opresión; por otra, cierta 
inclinación A satistacer los preceptos de la ju^ícia 
moral. 

Una sociedad no puede concebirse ñn la fuer- 
2íi necesaria para rechazar y aún para desarmar 
á sus enemigos, no puedo tampoco existir sin una 
organización taóraílj la jirimera pfená, pues, cuates* 
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qut^a^j^^kf^an aido las dtouiistatícias qm k 
hayan acompañado^ fué el primer ^lijitotta de e«B 
Qrg^is^oiojí^ 4q la luchti del bteret) general con* 
tra las aspiraciones priva^ap^ de los instintos ino« 
ral€4,.coi|trii los instintos materiales y groseros, 
lai^a terrible y ^asi compañera inseparable de 
los destinos del hombre» La primera pénd^ fué la 
venganza, ejercida por el mismo ofendido ó por 
sus p^iri^ntes, heohos contra htohos, ^pbreponién* 
dose 1^ fa^r|i^> pasandoJos <^dios de &miUa á ía« 
niilía; Tal ^ist^mia era incomt)atibl& jOon la vida 
social, j ^1 sacerdocio y la autoridad civil iiojoia- 
roD parU^ m la cuestión. £1 elemento teligioso 
dio á la pena el tipo de expiación que basta aho^ 
ra debe teper, según algunos. Los fundamentos 
dados pot los sábbs al derecho de castigar, han 
sido vario?. ' 

Algunos han juzgado la pena como la vengan- 
za social, de ahí el nombre de vindicta pública. 
Per0 la venganza nace de la pasión, la vengabza 
es parcial, la venganza la ejerce el ofendido; de 
la pasión no puede nacer el derecho, nadie puede 
ser juez y parte, la venganza es innoble en eí in*^ 
dividtto. ¿Oómo perder su carácter al ser ejerci- 
da por la sociedad, es decir, por el fuerte contra 
el débil? Por eso la sociedad se siente calumtma* 
da y protesta cuando oye las palabras: 'Vindicta 
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dere<^o 4e penan ; . . 

Oti«oB hau buscada rá la pena la expiadMi del 
delito^ él criminal per medio de la petin^ se lava 
y p«r]&$a jia^ta borrar por él Búfrimiento la bae- 
lia del erimeiK La pqna es el bautismo que bor* 
rá la cdmtqaUdad, qs el crisol en qae se purifica 
el espíritu* ' j ^ - 

Ésta teoría que^ ba «ido sostemdb, por muebos^ 
expecklk^&te^ por los^esoritorefi ¡aeeétiei^s^ ^usca 
por el sufrimiento la regéneraeíoi». Bfi el fondo 
mucbo tiene la Idea de la. expiación de la idea de 
vénganla; pero no, se dice que por su medio tra* 
ta do lavarse el aiona^jie la^napeba Jelcrimen, se 
busca. Ja purificación^ Xo campren(laque el alma 
esté limpia cuando ba conocido el mal qpe bÍ20 
y cuando ba llegado á arrepentine de él* 

Abora bien, ¿cómo sabemos qjue esto se ba ve* 

rifi^adq? ¿Cómo penetrar en el aspuitu del reo? 

¿Oémo gradué la cantidad de sufriimenio que ca«- 

da criminal necesita para ile^r ¿ k expíaobii? 

¿No es verdad que i^on estos probleons indeiscii- 

frables? Para saber que ya. eúo tuyo lagar^ ¿é 

qué deberemos atenernos? ¿Será aMichoéelreo? 

¿Será al aspecto mas, ó miéDOsbipócrita que nos 

presente? Sobre todo^ un dolor^ un sufrimirato^ 
una pena, puede engendrar, si acaso, ení nosotros, 
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bi ÜM 4e retraemos deil delito, pero jmocia nos 
puiade pvodojdlr m idea»^ t» co^ndcoioD^B) ni el oo« 
BjQídmiedto del bien y del mal^ nij^l arrj&penti- 
miento moral^ que es el que pretende hallar la ex* 
píaoian. Fot esto se vé que el cristLanismo pnro, 
por media de stm dogmas j doctrinas sublimes, 
ha Apártalo del mal á mayor número de ibdivir 
daos que^jtodas las cárceles anteriores: La impren- 
ta, el dcMarttiJlo de las artes y la instrucción pú* 
btica, tiene mas conquistas en un solo siglo, que 
todo ntí pasado de^ llamas y tortnentot; la i40a de 
' la expiadosa és an contagio religioso; pero en esr 
te: orden de {deas, si es efectiva la expiación, por* 
que es impuesta voluntariamente,' es el resi4tado 
del conocimiento del mal y del arrej>entÍQÜento, 
Un IMigazq, 6 un mal tratamiento, ó la' cárcel, 
aplicada como mal, pueden producir el rencor, la 
tristeza^ el <Sdio, cuando mas la idea de no reinci* 
dir, (y después me ocuparé de esto,) pero nunca, 
las ideas del bien y del raal^ ni la bondad de sen* 
timientos que es lo que pretende la expiación. 
Para concluir de combatir e^te fristema, añadiré, 
que aunque pe? su m^dio pudiera conseguirse to* 
dOy no debería de emplearse^ pudiendo haberse 
otro medio igualmente eficaz y menos cruel; es 
asi* que la educación moral y civil, el ejemplo, el 
dotar al reo de medios para vivir bien en socie* 
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dad, {itt«d«n {K>Der ü tiombre en el eamine qve ié 
busca por la expiación ún coa ÍMOüvemeiite0y loe* 
gD el deredio de oi^Ugar es ilegitime bi^ eate 
aspecto. ^ ♦ 

Ayunos han pretendido derivar el deredn^ de 
castigar, del óonseathxáeiito de los miembros de 
ht sociedad, que han delegado en las geies de ella 
esta facultad. Muchos han entenado erté sistema 
al pié de la letra y hasta lo han combatido, pre^ 
guiirtando en qué lugar se verificó semejante pac* 
to. Eq mi huoñide concepto quienes tal hacen, 
no'han sabido interpretar el pensamiento del ilus* 
tre filósofo de Ginebra. La teoría del pacto social 
es solo hipotética, para mejor explicar los fenóme-* 
nos del estado social: Todas las ciencias inventam 
hipótesis y á nadie le ocurre tomar las hipótesis 
por hechos. Si en una cátedra de matemáticas se 
dijese, vervi-gracia, hablando de la esfer^a, que es 
un cuerpo enjendrado por un circulo que gira so- 
bre un diámetro, seria torpe tomar las cosas al pié 
de la letra y sostener que no se formó asi el mun- 
do en que vivimos. Por lo demás, nadie puede ne- 
gar que el estado social del hombre es una condi- 
ción sine qua non de su vida, y tanto, que fuera de 
la sociedad, no puede concebirse su existencia; el 
hombre forma una entidad aparte en lo osten^ble, 
pero en realidad es inseparable de la fiímilia y de 
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la ^cíedad^. Elniñoaecesita la leche genero^ y 
los dal0e9 be$os de la madre; ésta á sa,ye9 nece* 
8ÍtQ la deifipaci^^n que le dá la maternidad. £1 
hombre necesita amar y ser amado, necesita á 
cfuiea protejer coa «a fuerza, y la muger débil y 
cobarde, aa)aqu# por el amor heroica, ^ece^ta ser 
deSmIída. I^a palabra e¿je uf| oido quie la ro<KH 
ja para Hoyarla 4 un cora^^m á q^ien CQnjpaueva y 
arrebate La sociabilidad^ es 6$encíal á k ^d^ d^l 
hoipbve como la drculacton de b^ sangre; suspé))- 
dafiei, esta y morirá; retírese de la sociedad y será 
una hoja arrancada al árbol de la sociedad por el 
huracán del exti*ayio, Ei hombre es como el g^a- 
no de trigo, oada uno de estos es una entidad 
completa y separada^ ^e puede decir que tiene su 
personalidad; sin embargo, no puede concebirse 
solo, neo^ta que la esj^iga, como una m^^dre, h 
cobija entr^ sus hebras de oío. 

Pero 4e cualquiera manera que se suponga, la 
ti»pria del pacto social no puede servir de funda- 
mento al dereoho df castigar. La base de e^ es 
el o0ni9entíriúe»tp. 

rM cOQfieqtiniientq no puejie presumirse ea cosa 
de Vtnta importancia* A nadie se presume casado 
{KM* ejemp^ aunque viva mucho tiempo con una 
miiger, 

' L»9áctt8 qi^.se rearen ¿ nuestras perswas 
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solo ^bett reputarse existentes por^uim deddrá* 
cien expresa; qtiiéri sabe fei en los oasosí» que 
las lejres han supuesto el consentimiento tádto, 
seria mejor resolver la cuestión por el pago de da- 
ños y perjuicios; lo cierto es que el que no mani- 
fiesta expresamente su voluntad, no sabemos cuál 
tenga. Por lo mismo, todos los que no la manifes- 
tasen no estarían sujetos al sufrimiento de la 
pena. Porque los pactos no pasan de los contra- 
yentes. Los pactos pueden caducar, pu^en res- 
cindirse, la condición resolutoria, natural en todos 
los pactos, hace que si una parte no cumple, la 
otra tampoco esté obligada á cumplir. ¿Qué- tri- 
bunal decidiria estas diferencias? Los que no tie* 
nen cierta edad y ciertas condidones, no pueden 
contratar; de donde resulta, que si el llamado 
derecho de penar se fundase en una eoiíveíicion, 
no habria cosa mas eñmera, mas eludible y inas 
irrealiaiable. El pacto tendria que í^produdrse 
diariamente por las nuevaá generaxáoneeque no 
podrian conceptuarse obligados por el pacto que 
sus padres contrajeran, y mientras no lo hiciesen 
no estarían sujetos al castiga, pero ño habiéndo- 
se verificado realmente tal pacto, no puede fun- 
darse en él ningún derecho. Pero {^asando por es- 
tos inconvenientes, nadie da lo que no tieMíy 
¿tiene el hombre el derecho desmatarse, de eávi- 
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leo^irfie» de ^Ip^^se^rde I^írse^ d^in^^tíl^rae; dd 
meno^oal^ar saBalad^ de llenarse de tormenl^^^ de 
prírar á^a f^osíilia de 8U6 auxilios^ de» degradarse 
yde prescáiuiJLjr de m Ubertad? ]@s:ímp<?$i|)le fan« 
dar en elpaoto spdal el derecho de^ onslfg^?, 

BAtodíemos el piin^pío de la.4e£én8^: Wattel 
fué) OQ oecicepto de Fau6tui i^elíe, el prip^elro que 
fqfidd ea la defeasa el derecho de i»^tigar. 

PfTif ppper J(i ouestipu eii.Bu verdiuiero punto 
de vbt«> dirémo»: q^e cuando los crimmaUstas 
han fundado el derecho de castigar en 1;^ defen£|a. 
han dado 4^ esta palabra 3U ágnafí^acíoQ mas es* 
tricta, entendiendo: por ella^ el derecho de evitar- 
nos un mal aetnal é inminente. Desde luego se vé 
que no hay paridad entre el derecho de castigar 
y la defensa. Esta supone la presencia amenazan- 
te del que nos va á da&ar, la justicia se refiere al 
pasado y al porvenir. Ya el asesino huy<5, lleno 
de espantb, ó tal vez hasta arrepentido busca don- 
de; ocultarse, ¿de ^uién noi? defendemos? Sin em« 
bai^^ el derecho de paatlgar e^t^por ejercerse. 
¿]íi(p4 4cfen4ei404 del f utilero? ¿De quién? ¿Dc^ 
qUft delinquió? — ^Ha casado el peligro.-^¿Del que 
volverá á delinquir? ¿Tendremos acaso eldensr 
eho de a^vMftri ¿Nos 4efendemo8 de los demás? 
¿QiSmo» sabemos quié^s son? ¿Por yia decpem- 
piar? B^toMesi)Oj(«.^epua.;'fiita^.<^^ 



Digitized byVjOOQlC 



26 
rechazar ln faeraa con la foem. Bft rej^ér el 
ntaqne, tio en calarnos el miede dé ser atatedes. 
Los oftraotéres del castigo )^ dé la defensa, difie* 
ren en todo. Esta nace con la (ireseiida del peli» 
gro inminente, aquel se vefíetre al (leligfo pasado 
ó ni porrentr; k defensitMes m^flexÍT8, Tiotonta, 
material, paede guiarse aún dé las apariencias y 
de los temores; la justicia es reposada, tranqoita, 
aprecia, califica, discieriie, busca lu verdad. La 
defensa termina con la ausencia del pet^ó; la 
justicia, espeta, y ftia, hace la nplicacíon qué le 
corresponde, aunque tenga que éxhlimar sus re*- 
cuerdos de entre el olvido de los feSoP. 

£1 que se defiende, es parte interesada: lá jus- 
ticia ha de ser imparcial. Al agresor se rechaza; 
al delincuente se castiga. 

De la defensa puede nacer la guerra, peré no 
la justícHa penal. No es pues, la defensa, funda- 
mento del derecho de castigar. 

Pero A se diera á la pKlabra defensa ním eit- 
tension mayor, de n^inera que compre^ídfelta el 
peligro lejano, nunca autorizaría elcmálpor mal,» 
puesto que la defensa termina en donte' termina 
el peligro, y el peligro cesa cuatido el deliiiicuen- 
te ya no puede dañar, y esto s^ciúiiifligúe sin ejet^ 
cer el mal por mal qüccoibbatitaios. QéédMf tres 
fóitdakiéfitos aún del dereéh<yde ^isiígiM*, y eon 
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lÍQr d94A;loti mM;rA]^»V>^iilo8 parapetos fyrm^^^ 
14^ 4# 1q6 hér^efjlel fnal: mí l^^^^w Ilfiiuarse ó 
lo9 que^ cuand<> la^ sociedad lamenta un mal hacep 
Q^^ auoqu^ con el pretexto de que es para ha* 
c^ bieQi opm? sí p^ra eufriar un cuerpo le pone- 
mf>8 mas fuego* Los sistemas ¿ q^e me refíerp, 
son; el de la utilidad^ el de las penas como ejeni- 
piares, y el de la justicia absoluta. 

El s^undo sistema puede considerarse incluí-* 
do en el prÍQ¡iero^ Sí las penas producen efecto 
COi^o ejjeqiplares^ evitan los delitos y se adoptan 
porq\i<e oondijicen al fin, porque son útiles. Ños 
ocuparémoF, pues, de áqibos sistemas. 

Ne h^ uno solo de los enemigos del principio 
utilitario, qne no lo trate con lus mayores conside- 
raciones, y bien lo merece, porque todas sus par- 
tes encadenadas por una inteligencia admirable, 
revelan que es hijo del genio y que conserva el 
tipo de su,generador« Sob el nombre de Bentham, 
es la mejor caliñcacíon de su sistema. El ilustre 
pensador produjo algo digno de su talento, y al 
PGonbatirio, es, preciso confesar su indisputable 
jaoérito, los servicios eminentes prestados por su 
aiUor 4 la ciencia,, con ese mismo sistema que no 
queremos admitir y tratarlo aún en el momento 
de^ fi9mbate| con^q lo xnerece un contrincante de 
g«rar%ttia, tan elevada. Bentham se puede decir 
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qué lUarcft uttá épooft on la mínm áú d#raduv y 
deáde 8ü aparicixm en el finaan^éB to tfo lee sá« 
bioB, el estudb de^la juríf*prtiáetteia y sus pro- 
gresos/ han tomado un tipo prátfíco quenó puede 
menos de ser fecundo en benéficos rcsultadoi!. Yo 
me ocuparé del sistema utilitario, M)lamente crin 
relación al derecho de castigar, y diré: que esté 
no se puede fundar en tó utilidad. Mucho traban 
jó va á costarme condensar en pocos ¿cnglon<iS 
una reputación que ocupa en los autores^ algunas 
hojas, y para que no se crea que tengo la anda*» 
ciá de poner mi persOñaKdad humilde ñ^ente á lá 
del ilustre jurisconsulto, diré: que Rossi, Pachéw 
y Faústin Heli% han sido los ai^séúales ^)^ donde 
me he pertrechado para combatirlo. 

Él sistema utilitario á que se'hallamado' siste- 
ma egoistá, tiene eV defecto que con su aparición 
quiso evitar. Pai^ciendo demasiado abstractaálás 
idean de moral y dé justicia en qué se fundaba la 
penalidad, se quiso sustituir á ellap, otra que 
fuese mas positiva, que estuviese menos sujeta á 
tergiversaciones, y sé creó él prindpio de la utili- 
dad. ¿Sé conguió el fin? ¿Es mas fácil apreciaT 
lo que és útil que Ío que es juste? Lo justo mi- 
ra al movimiento interior de. nuestra coneieneiR, 
lo útil es materia de un «álculo cuyas cifras son 
aBétráctás,.yífin^^ embargo, tan relalSVas, qne 4an 
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taütes salaciones euaBtae ffon las inilmdúBlida(ke, 
La idea de 4a justicia oi»^ refiere á un tipo cuya tA* 
téradon no depei^de dé nosotro^:^ la utilidad ños 
afecta directamente y ¿os hace parciales. El m* 
tema nfcSitario n<y nos ha provista de la unidad 
de medida que hadia falta en el otro sistema, y 
por el contrario, todos han preguntado: ¿Qué es 
utilidad? ¿Es el placer, es el goce? ¿Est^ es el 
bien? í Nada hay en que nos equivoquemos más 
que en nuestra utilidad; todos los dias se nos ve 
se^úfr este caminen y éncontrair en ^1 fet desenga- 
ño, y ¿heñios de fijar en tal ínoertidumbre el de* 
recho de castigara ¿Y de qué utilidad se trata? 
¿De la i^rivada? Pero el reo ha 8Í& guiado por 
la utilidad. ¿Por qué posponer la '4e' este 4 la de 
su victima? ¿El pecado consistié en la inicialava? 
Dice Pacheco que para ñindar en la utilidad pri* 
vada el derecho de castigar^ era preciso que^ Dios 
hubiera entregado el género humana como patrí»» 
monio de una pei^onn. Sopueste 4l dogma de la 
igualdad, qué nadie pom^ en duda, no puede ser 
la ütiiHdad privada el fundamento del dei^eho de 
castigar. ¿Lo será la utilidad pública? 

I^eroesto subvierte las ideas que forman la esen- 
cia de la pena. Se trata de buscar el mayor bien 
del mayor número. El interés Ue una sola perso- 
na no púedfe producir el derecha de castigar, tam- 
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poeo «l'de dos, ttmpooo etde cuatro; lo q«e no 
eMá en las partes, taffipoi^ puieda haUan^eUfl 
iodo^ luego lo que no nace del interés individua^ 
tampoco puede nacer del interés co|eeti¥0. Pre* 
casamente la ciencia moderna tíeada á igualar los 
derechos de la comunidad á ios derechos indivi*- 
djialeSí y ha despojado h\ \fiie0 de casi todas sus 
prerrogatívas.^La exaltecíon ¿e los derechos indi* 
viduales, fruto feliz de la filosofía alemana^ es el 
ol^jeto de las ciencias políticas modemaS| y nuASr 
tra Constitución federal, hija de ella, consigiia es* 
tos derechos con el nombre de garantías indidua* . 
les.en sus primeros artículos, diciendo en el 1^: 

« Art. 1^ £1 pueblo mexicano reconoce^ que los 
derechos del hombre son la base y el objeto de las 
instituciones sooiálei^. En consecoencia, declaia 
que todas las leyes y todas las autoridades del 
país, deben respetar yrmstener las garantías que 
otorga la Gonstitudon.» 

8i así no fUera, ningún derecho podría soste» 
nerse por un solo individuo contra una com|wftia, 
y mucho menos contra un pueblo, una hadenda 
es duefia de una njerced de agua, el pueblo in- 
mediato no la tiene. ¿Despojamos al particular? 
¿No i cada momento vemos pleitos ganados per 
los particulares Contra los pueblos^ las ciudades 
y aun contra las naciones? ¿Fot qué? Porque es 
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d ééredho. Bn el pHnoipio de utSlidftd mthtk dos 
utilidades y peídetia la menof ao por olfa cuosa^ 
líaft» qué por ser ínás débil. 

Copíaisé un trozo qtie Pacheco extracta de Rossía 
cSi se demostrara, diremos con él (se re&re al 
prínctpb utiUtarid) que siete itíUtotíes A^ espafio 
les perfeetamente acomodados coa un sistema só^ 
cial, interesados lie todo putito en llevarlo adelan- 
te, no podían conservarlo sin qiritar la vida á los 
otros seis millones, indudablemente tendrían dere* 
cho de hacerlo con arreglo á los principios de ese 
sistema. Hé aqüi nn aserto qñe en rigér no pue- 
de contradecirse, porque si la justicia, si el prín* 
cipio del derecho es solo una cuestión de número, 
ud cómpunto de ventajas para la^mayoria, no pue* 
de haber razón ningana para conceder á esta el 
derecho de sacriñcar á su interés mil individuos 
cada áfio, y para negárselo de ana vez respei^iva- 
tnente á^ los seis millones. Toda la cuestión- seria, 
pues, sobre la utilidad, pero ni el proyecto podría 
rechazarse en globo, ni eoncevída la utilidad po- 
dría negara la consecuencia. Desconocer esa ob* 
servacion sería abandonar la doctrina; los qué la 
sigan sinceramente deben confesarlo asi. Pero 
entonces también es indispensable conceder que 
de los siete millones restantes los cuatro podrán 
deg(41ar á los trei^j^s en seguicía poifrán fomo- 
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lar 4 üoo;.;»^.^ y asi sucesivamente, todo número 
mayor al.menor^ hasta que, quedando spb dQ9 
hombres, el mas |uerte pudiera acabar con sijk coq^^ 
pañero, si. por ventara tuviese pasión £pi* 1a so- 
ledad.» 

Ante el sisUoM de la utilidad, el vicáoj la vir« 
tod pierden su^ n^oibres, y el héroe y el bandida 
san ifualmente dop s4U3rifioÍ9S en las aras de lia uti- 
lidad. El crimioal no nu^rece esl^ n^bire, sino 0I 
de inal calculista, ha errado, y ¿de cuándo acá Ic^ 
errores m^eoen castigo? ¿Y de, qué mf^nera.se' 
grad\ji»án las penas, con relación á I9 utilidad ó 
oon relación al hecho criminoso? Si lo primero, 
mientras mayor sea la utilidad mayor, será el oafif 
tigo, a\inque no sea necesario, esto es absurdo: sí 
lo pegando, entonces ya no se funda el castigf) ^n 
la utilidad sino en la ju^icia. 

Esta razón es, en mi concepto, de mupho peso^ 
La utilidad puede variar segUn varien infinidad 
de circunstancias, puede pedir la impunidai del 
delincuente, el sacrificio de la inocencia. Una 
comarca podia necesitar la esclaviti;id para su cul- 
tivo, ¿pasaríamos en nombre de la utilidad sobre 
^jx sagrados derechos ? ¿ Qué cpsa soi^ la tíjn ia? 
vfv^ada SAlud pública y k$ rogones de estaco ^^ 
que distintas denominaciones de la utilidad?] M 
TWi que h«y9 d«l patíbulo, tíeoe i^ayor ínteres^ ep 
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mÜVUi 8» vida qút iHMé^úaá en Bñimñeekliij él 

do0 tttíK4}Bde6 ootttr&rit», ¿ á caál Htenáér ? Maif 
86 dirá qH6 se irata de la titilidKd bíefi entetídMa^ 
y yo contestaré eon Ro^i.* tiuiilidád bien enl^í^ 
dida es come apetito bien entendido. t» 1^ eísttmt 
de la utilidjad' es oarato, es inrariahley e» arbitra^ 
río, no puede engendrar el derecho áf ií5múiffsr\ 
Sp ^Udo fmA3Í6Í8^ diee Fbustin Hbtíi^: eLa uti- 
lidad ona«d^ está aial^difi de otra confiidertjo»)% 
no es m^ qiíie k razón del mas füterterJi YéiüMi 
si el derecho de, pen^r puede fundarse en la^Mh 
plaridad de la peqa. Por el siguiente pasaje dfd 
Pro^goras puede ^erse qucí la teoría de las penea 
como ejemplares fué sostenida por Platón: «jvi^ 
dle castiga á aquellos que se han hechoxolpaltles 
de una injusticia^ solamente por la razqn de que If^ 
h|in cometido^ á po ser que^ caatíguorde una';na- 
ñera irracional y bárbara. Cuando se hace veo 
de la ra9K>n al inferir las penas, no se castra & 
causa d^ la falta pasada, porque po se podría ho^ 
oer que lo que se hizo no se haya hecho, fi^a k 
Cfiusa de la £íi)ta futurp^ á fin de que ei jQulfiable 
no reincida y qde.el castigo opntengi^.Alos fue 
saifi -teisligpa d^ él.^i Este ne eS; mae j|$k6 mi* asf* 
p^cto^^ prÍ9,^io utitita^^í y ba«tai^ Jftldiobi^ 
aipriba pi4'i(;4MW?baír)o, aunque te} ele<^ ipití^M 
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j«rao la9:$9nfif^ M principio de^addplar ht/pe* 
QI4 jpoi:<ÍUfi san ^emplaresi podría tener dos expfif 
camiones: ó se ^Upaban fiimpleii^Dte por elr^jemplo 
qilO.producian ó porqjie eran justaiF: si lo primero, 
e^ el principio utilitario; si la segando, enton^e^ 
yai no ¡se aplicaban sino porque eran justas y tratan 
Qomo una qoñáecuenda la ejempkiridad; pero no 
pn^dttoen e^te efecto: TeámoslOj 

La antíguedad está llena de patibnlos y de Inv- 
gueras, y «n competeDOta, está' también llena de 
cMítos; los instrumentos de cai^tigos parecen in^ft* 
dables, parecen monstruos convíeriti-es* capaces 
d^ cflnotener la humanidad; In humanidad parece 
qué íjuiso matarlos de plétora, qui)so congeftio- 
nartos y destruirlos por indigestión, nunca fue- 
ron bastantes pura las víctimas que tuvieron^ que 
devorar: al fin se cansó et castigo, tenia la tarea 
de Sisifo, y el crimen siguió en ^ié. ¿ Qué mas 
prueba de que no producen las penas la ejempla- 
ridad que sé busca? Se han abolido muchas pe^ 
ñas, ¿Qué falta nos hacen? Por nnalogfü pode- 
mos juzgar la poca que nos harán, lüs contadas 
que mantiene aún la barbarie. ¿ Busca mos él ejem- 
plitf ? Restaurémoslas todas, que revivan tocando 
hasta el elelo como una blasfemia y como un In- 
sulto las llamas de la hoguera. Que revivati el 
tormento y k>s «utos de fé. El ^jéttplo ef>Hfuerte, 
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c(W driitiitaál6& ó tfibóéi^s pi%B6nde& esp^otácálií 
iéttejante? ¿Pero tío es verdad qiie k ^ruíiérá 
idea «^e dás^ien ha de ser la ^e iqviemat á 1<^ 
ferdttgos?' ] Bella rcgenei^cion 1 No se restauran 
las í)enas desusadas, luego nb es el ejempíolo q^ué 
ñ& busca, m es el temor. Eütooces, ¿ qué 'pretea- 
déi», vw'dugos impíos, de esta hunlanidad & quien 
haecíi í^ediftzos?— ^Bl registro de cualquier Arohi^ 
ro ñjé cároélieís manifiestaf^ue no hay tal ejemplar, 
n^émn para ios mismos que sufren las penas, nada 
es mas ffetjüente que las reintídenciafi^ Tomad el 
libro de una aleaidia y veréis qué son casi los inis- 
mos4ndividit08 los- que entran y salen á las pri- 
siones. Ettte date está confirñiada por Ioí3 libros 
de t€Klas las priiiones de todo elmundo^ — luego 
vuestras penas, y entre ellas las prisiones, con 
es él calidad, son ineficaces*H|dóptad las prisiones 
c<m otro earácter y será distinto y satisfactorio el 
resultado. 

Hasta el siglo XVI filé cuando se impuso á la 
ley penal, como objeto principal, la intimidación 
y el espanto. ' ^ 

Pero el sistema de la justicia ejemplar no reco- 
noce mas que dos fundamentos, ó el de la utilidad, 
ó el^e la justicia y h nxoral. El primero hemos 
demostrado que no es verdadero; veamos él se- 
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^ apoya en pripcípiof^s iqprftlei^ qa |p 091116909; 
Ta^omo3 yi^ q\^ I^uyendci 4fi;stiambigj^^ 
y ^Q Ip ind^tormÍJiado y abstracjto 4? um nocioDOS, 
fgié Gpmp ^o ia^nó el priocipío utUitano^ CjbU 
íúmple ^Bfiony la naqida áf} as^DÜmieñto 490 Q|tt« 
chos dan A esto úlüi90 sUteam^basUriarparaxian* 
vei^i^rno^ do que di^a piudio el páncipío. if\ h 
j[a8trcía do coi)tav jQon la unanimidad^ <^ 4 lo ^9^. 
nos cQn la ¿rap. ^ajforia en que debería apoyarse 
para §or yir do fundamento al ^castigo. 

La idea do la ju^tfo^, variac íif gUA ,^, :f^fibtf^. 
qjae la i^npibo, vidria f^un^i^ üompov. Peraowf 
hay.jquo eoni^inplap^pqn bprror^ beobosque^^lroi 
miran comp^ naturales y sencillos. La^ i^lad^s pa* 
sada^ ban ai^temat^^^o con^o dom^si?^ beobosq^, 
aborn ó se ponsidotaQ como dere^bos, y^cvi^-^iit*, 
cia, la libertad deimprenta y de la palabra^ <$ quj^ se, 
roputp conjo^iuoros dpUrips in^gnps dcil <^ftst}fe, 
y ciando nías acreedores á la oonmi^eracion. J!xAfiB 
6on la magia, el estupro^ que solo se castiga en qa«^ 
sos muy liniitados, la rufíaneria y otroa beobos 
que antes "baoiaa encender las boguerasj boy; 
no bacen escribir la primoraboj^a de ,^m 
m so ocupa, de ellos e^^^digo Penal, Xja ju^ipia 
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eámJbiiar: ^mbiet) con ^l heóho y cofa' lá pettsoiía;^ 
68 h6cÍBíferio «j^redar ínif circtinstaüciae, y el crilé- 
íío^ judicial üó posee una balanza bastante flxiá 
para'bácéjr jefl ensaye^de los elementos del deíHto; 
Prescindiendo de lo inseguras que son las prue- 
bas, aun las que se reputan mas firmes, lo cual 
podtíá bftstar para abstenernos del castigo, supo« 
niéndolás infalibles y que nos pongan frente á 
los hechos tales como han pasado, son estos tan 
complexos, que nos es imposible tener preciso co- 
nocimiento de ellos, y ni la justicia, por si difícif 
de conocer, ha de tener en cuenta la culpabilidad 
del reo, imposible de averiguar, porque se refiere 
á 8u estado moral, y en el santuario de su con- 
ciénda nos e^ imposible penetrar, es también im- 
posible, si las penas han de ser proporcionadas á 
loá delitos, hacer el análisis cuantitativo y cualita- 
tivo de estos, para saber la medida exacta de las 
penaff. Estamos, pues, frenteá un problema com* 
puesto de pura?* incógnitas. Y como dice Ilossí, «á 
faltado datos, el problema no está resuelto.» Pero 
prescindamos por un momento de estas poderosas 
razones. jCon qué derecho ejercemos la justicia 
penaK ¿De dónde viene á la autoridad esta facul- 
tad? No puede reconocer mas que dos fuentes: ó 
el hombre ó IJios. No puede ser el hombre, por* 
que entonces revivimos el sistema del pacto social 
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ó^.^ principio, 4e. xiUlid^id^ es d«cir| Ja >y 40 j^ 
twjm na de Píos, porque los que aplican Us pe« 
na9 nunca npp u^oatti^rán sus credepc^les como 
delegados de la divinidad^ y no os, lifigo. lainjuo 
lia de creer que adinilbis ^1 fiereqbp divijao ¿Coq 
qu^ titulo^ 80 abrogan , los legí^la4ore8 y )if>9 : j ue« 
oes la ioyesti'lura, de j^acerdqles.y se ponen eft,<50- 
municaoion con Dios^ para qu^ éstol^ dé feonl^ 
tades^dp que cajecen como hombres? Todas nues- 
tras instituciones son paramóte humana^^ po ti)^. 
]^e^,pada de.misteríoea^ ni de divinas^ ^i nuestras 
>(utorjdades tienen noda que no las bayamos dado 
nqsotros^ sus comitentes. El principio de la justi- 
cia y la moral, como fundanaento del derecjtio de 
castigar^ es tan insuficiente cón^o todos los mió- 
riorcF. 

¿Qué deb^ pues, hacer la sociedad? La -socie-* 
dad tiene derecho de existir; la sociedad debe pro- 
gresar, Y esto cabe en las ideas mas rudimentales 
del derecho. No tiene la facultad de daSar,^ pero 
si la de desarmar al asesino; no la de mal por maly 
pero si la de precaver el mal y la de evitarlo cuan- 
do se preéente. No quiero hablar del mal inmi- 
nente y actual, porque entonces la sociedad^ está 
en el derecho de la propia defensa, derecho que se 
encuentra en todos sus miembros^ derecl]^ que 
puede delegarse. 
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'Ütratíopá dfe bandidos se aproxima á una po* 
blacidti ^ark róbatle sus riqaezaH, para disfrutar 
lá hermosura de í^its mujere.«, para arráticar la Ví- 
díi de sus padre?. La población se pone sobre las 
arin^P, se defiende, rechaza la fuerza con la lueN 
&^; fiada han tenido que ver aquí la venganza ni 
el castigo; no ha habido otra manera decorosa de 
evitar el mal/y é^tá jusfiflcad<y el procedimiento. 

Pero en btfos casos^ én que no es necesario'eíh 
te extremo, ¿cómo justificar el mal si nó eá estrío^ 
táoiente necesario? Se me Viene encima un íñal- 
hecHor, pero yo soy mas fuerte, le agarro las ma- 
nos y le desarmo. ¿Le he hecho algún mal? No: 
imposibilitar no es daSar. ¿No es verdSad que cuan- 
do Va está imposibilitado el reo cualquiera otra 
cosa que le hiciera seria un lujo muy cruel? ¿De- 
bo entonces poner en libertad al asesino? Yo soy 
miembro de una sociedad. La experiencia nos ha 
demostrado que el hombro que delinque una vez, 
continúa delinquiendo; la presunción está en su 
contra;'tin hombre asi amenaza, es un peligro; al 
peligro también como al asesino, ?e le toman la« 
matíos y «e lo desarma, pero no se le daffa, sito- 
pie uíen te ee evita que nos dañe á nosotros. Lá 
presencia deFfiiscineTosoestorbáeldei5arrolldso(aal, 
estelaba el progreso, la sociedad tietíe el dereéÜo 
áé progresar, buéca su bien, y el ftiswnénoib ettbr* 
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ba, porque amenaza: entóaoes le redazoo á la im* 
potencia de daKar, y tan pronto cocoo esto está 
conseguido, ha terminado mi derecho. La 4ootri* 
na del mal es inmoral, es ilógica. Sobre todo, ¿se 
puede conseguirá mismo fin, sin nece^dad de 
hacerlo por medio del mal? Si, puee entdacc^ es^ 
te^stema es desechable. 

Nosotros no ten^pios que mezclarnos en ?1 féi; 
moral de los otros hombres, sean ellos bueqoB ó 
no; lo que nqs importa es que no nos daiLea, que 
no e^storben nuestro bienestar, ni nuestro progre-i 
so, dentro de los limites del derecho. Lo que de-* 
hemos hacer para que los hombres tío delinpan, es 
hacer que no les tenga cuenta dilinquir. ¿ Cómo? 
Impidiéndoles realizar el delito; impidiéndoles 
aprovecharse de él, hadendo efectiva la respon- 
sahiUdad civil y la indemnización de danos y per* 
juicios, dejando enteramente libre el derecho per« 
sonal de defensa, y facUitondo los mejios de que 
tenga lugar. 

Sin duda ninguna, la buena organización de la 
policía, por costosa que sea^ debe procurarse á to- 
do trance; no hay sacrificio que sea grande, si tíe^ 
na por recompensa este elemento 4o bienestar so- 
cial. Generalmente los criminales sqpí inducidos á 
cometer los delitos por la eiiperanza de consumar** 
los y denproyeoharse de ellos. Si la poseía Uiega 
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á hacer muy difícil y casi impObiblej^ su pórpe* 
tracion es claro que no estará al alcance de todos- 
los criminales óometerlo?, entre otras razones, pori 
que pocos tendrán la constancia necesaria para 
vencer los obstáculos que se oponen á su realiza- 
cion. Pero los pocos que In tengan se desaminá* 
rán enteramente cuando vean *que no pueden apro- 
vecharse de los frutos del delito, bien porque al 
consumarlo se les recojan, bien, jorque la indem- 
nización civil y el pago de danos y perjuicios ha- 
gaú que tengan que devolver mas de lo que hu- 
biesen podido lograr. 

Pero se sigue un camino enteramente extravia- 
do^ A liña pésima policía se agrega la prohibi- 
ción de portar armas, prohibición que solo afecta 
á los' hombres hoñi*ados y produce como efecto 
entregarlos inermes á los bandidos, después se 
hunde á los reos en cárceles, en dónde' acaban de 
corromperse, f después que han aumentado sus 
relaciones criminosas, después de malos tratamien- 
tos y vejaciones, se les vuelve á una sociedad que 
tienen justicia en detestar. 

¿Qué atractivo podriá, entonces, brindar la per- 
petración de un delito? ¿Habrá quien robe un pe- 
so con la segufidad de que devolverá inmcdialia- 
Diente el doble? ¿Los otros delito? qu^ se come- 
tan por cálcate y no por pasión, habrá quien los 

6 



f4 



Digitized by 



Google 



42 
aborde? Los delitos cometidos por pasión, si esta 
puede ser dominada por la rázon, seguirán la mis- 
ma suerte: si no, el hombre ciego es un loco, y 
nunca por las penas se dará luz á los que no tie- 
nen ojos con que ver. De suerte, que esto9 irán 
también á^ las cárceleS; de donde no saldrían mien- 
tras de ellos se tenga que temer, evitando antes 
el delito y qu^ se a]^rov6cben de sus resultados^ 

Casi tiene la misma importancia que la policía, 
la ampliación del derecho personal de defejasa; y 
el facilitar á esta los medios para verificanie con 
fruto. La derogación de las leyes que prohiben 
la portación de armas ó que restiingen su uso, de- 
mandando gastop, fianzas y otras molestias para 
adquirir su uso, sería muy conducente á ev;itar 
los delitos. .Un efecto, estas leyes que no s^n obe- 
decidas mas que por los hombres honrados, pror 
ducen el inmediato efecto de tíner á estos inermes 
y a la merced de los bandidos. Estas leyes no 
desarman á los malos. ¿Qué importa á estos la 
pena de la portación del arma, si coa el delito van 
á exponerse á otra mayor, y por medie de sus ar- 
mas tal vez escapen de ambas. 

Por otra parte, el dia que el facineroso, calcula 
que la muerte no solo la promete ui>&]ey que puede 
eludirse ó no llegará á aplicarse; fino el.pasajeio 
ó ;el propietario á quien va á robar, <S la vif^tima 
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á quien pretenda arrancar la existencia, eñi<5ncee 
en el minno acto estará el peligro, y las nubes de 
la aráefte oscurecerán siempre las ilusiones que 
pudiera hacerle concebir el delito. 

Cooperaría mucho á la defensa el ampliar la 
libertad en fiada á todos aquellos casos en que 
un hecho pareciera hacerse en defensa propia. 

El asaltado no tendría para defenderse casi los 
misines temores que el asaltante. 

¿Se cree que hubiese quien á pesar de tantos 
peligros y tantos inconvenientes se aventurase á 
delinquir? Y si en estas circunstancia alguijoi? se 
aventurasen, no se retraerían con la pena, puesto 
que estaño podría hacerles mas, de ló que el 
derecho de defensa y la policía, bien organizada 
les pueden augurar. La experiencia demuestra 
que los delitos disminuyen á medida que los ele- 
mentos de que nos ocupamos se organizan y de* 
sarroyan más, lo cual nunca ha sucedido con las 
penas. 

Ahora yo pregunta: ¿Cuál es el mejor de los 
dos sistemas? En otra ocacion me ocuparé del 
sistema de cárceles qne me parece concordante 
con estas ideas. Por de pronto simplemente haré 
notar que cuando el reo está ya aprehendido, no 
es peligroso mas que en potencia. Que si en esos 
momentos fuera posible darle un brebaje con el 
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cual olvidase 8ub malas propenciones^ np habría 
otro medio legítimo de impedir su maldad.; Y qué, 
¿DO tenemos este brelmje? ¿no está en la insjtruc*. 
cio'n pública? ¿no está en poner al alcance del reo 
los medios de que untes carecía para discurrir y 
trabajar? ¿No está en hacerle patente que no le 
trae ventaja delinquir? El reo se debe suponer 
qué no conoce el bien, puesto que hace el mal; 
solo así puede preferir el desasociego á la tran- 
quilidadji la guerra á la paz; la excomunión á la 
concordia. La manera de que el reo conozca el 
bien y lo ame, es que cuando esté en imposibili- 
dad de dañar, usarlo para con él; es nuestro ^úe- 
migo; queremos que deie de serlo, que, se vuelv^i 
amigo? pues tratémosle como á tal. iDémosle luz 
y vera; hagámosle, m^les y el .rencor a^cabará de 
cegar ó su maldad 6 au IgQ^raQcia, Se nos dirá 
que nada hemos. avanzado, puesto, que propia- 
mente hablando Itji úaíca pona que hoy se conoüe^ 
es la prisión y que esa la dejamos. Y yo respojjr 
deré; la cárcel la empleanjos ahora- como mft^ y 
yo deseo que la emplemos no com^ mal, ?iuo como 
e| único medio conocido de impedio el delito, pero 
no qoneí objeto de' dañar, sino ^on el de brincar 
el bien de la regeneración del hombre.^ Un cáus- 
tico arde, pero el médico no lo emplea con la 
intención de uióríificarnoF, úuo con la intención 
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de que no9 aUvie; puesiasl la prÍ8Íofi| tme algo de 
sufrimiento como consecuenciaj pero no es esto 
lo que nosotros buscamos y en esa virtud haremos 
porque el reo, no estrañe de la sociedad mas que 
el tamaño, pero que pueda proporcionarse ahí, 
por los mismos medios legítimos que puede ha^ 
cerlp fuera, todos los bienes que ideó la divinidad 
para que los disfruta» el hombre. Se enviará al 
reo á la cárcel como á un hospital, y podrá fijar- 
se desde antes en la sentencia el tiempo, probable 
de su curación. Tan luego como el reo dé ciertaa 
seguridades de no dañar, se le pondrá libre, por 
ejemplo: un individuo que haya robado y dé una 
fianza considerable do buena conducta y pague la 
indemnizudon á que haya sida condenado, .¿ por 
qué retcioerlo en la prisión ei ya adquirió ujia in- 
dustria, si es seguro que no volverá ;á delinquir? 
¿ No con esta^ mismas .calidades ofrece el Código 
Penal que nos rije la libertad preparatoria ? 

Luego que la inteligencia descubra otro medio 
menos duro de evitar los delitos, deberemos adop- 
tarlo,, porque no es nuefctrii mente hacer el mal 
sin 9 evitarlo. La sociedad deja de ser cruel, se 
consiguen los mismos fines mejorando los medios: 
dentro de las prisiones m observarán los mismos 
principios. ¿ Algo de lo que hemos propuesto es 
imposible? Faustin Ilelie, refiriéndose al trabajo 
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publicado por M. ChafleB liUcas éti 1827 dtceetí- 
tas palabras: «De ninguna manera la justicia hu- 
mana no podda ni determinar la criminalidad 
absoluta de un acto, Eegun el conocimiento com- 
pleto de la ley moral, ni determinar su crimina- 
lidad relativa según el conocimiento completo de 
BU intencionalidad. Ella no es mas que una jus- 
ticia falible é incompleta, está forzada á f tistituir 
el acto al ájente y á la categoría del acto. ¿Cómo 
podría reprodfucir en penalidad, una critoinalidad 
de que no puede tener mas que razgos tan im- 
perfectos? Ella puede reprimir, no' 'puede casti- 
gar; ejerce una misión de orden y no una misión 
penal; no es mas que una justicia negativa ó de 
conservación.» El ínisíno Faustino Helie dice: «El 
derecfro pociál á que se llama tal vez impropia- 
mente derecho de castigar » 

No estoy, pues, solo en el combate; quiero que 
si se puede ser bueno, no se sea cruel; qtie si se pue- 
de con vencer, no se lastime; que si se puede amar, no 
se odie. He creído demostrar que los mismos fines 
que no se consiguen con las penas, se pueden con- 
seguir sin ellas, y que por lo mismo estas están de 
mas en el derecho, como está de mas \u fuerza en 
donde debe imperar la ráíson, • 

Por lo demás, esos hombres á quienes hundi- 
mos en las cárceles, son nuestros hermanos, y des- 
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conociendo nuestra sangre, hemos desatendido 
nuestros deberes. «No hagas á nadie lo que no 
quieras para tí» re nos dijo, y hemos hecho todo 
lo contrario. Se nos ha dado el corazón para 
amar, y hemos odiado solamente. Hemos podido 
abrir escuelas, y hemos fundado cárceles. Hemos 
podido dar cartillas, y hemos dado grillos y patí- 
bulos. Se nos envió á dar un beso de confrater« 
nidad, y hemos mordido el carrillo en donde de- 
bimos estamparlo. Ya no mas lágrimas, los senti- 
mientos generosos son para emplearlos en los dé- 
biles y en los degradados La virtud del rico bus- 
ca su savia en el conjunto de las necesidades de 
los pobre p. 

£1 deber social está en las dcFgracias de los 
que sufren. El objeto de la clemencia y la bon- 
dad son las miserias, ¿Los que gozan y son feli- 
ces; para que necesiuin de los sabios ni de los 
estudiosos? Becearia se sentía feliz con escapar 
una sola vida, yo seria feliz si evitara una rola 
lágrima!! 
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